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^Justicia y concomitancias con mo­
nárquicos y cjedistas, se repelen.^ 

¿ Monarquía ? ¿ Gobierno de 

F ren te Nacional ? 

¡ N O ! 5-oláción «el problema 

español inspirado en el espíri tu 

del 1 5 de Ju l i o . 

ÓRGANO DE LAS JUVENTUDES LIBERTARIAS DE CATALUÑA Y BALEARES 

AÑO li N.° 20 6 DE OCTUBRE DE 1946 PRECIO 0'50 PTAS 

DESLINDANDO CAMPOS 
Antifascismo y Antifranquismo 

Gus tamos los l ibertario* ¿LE. l i a » * - las e s a s per su * er-J N J m s ext raña este aparente viraje ?•» ratoevue.*' -rúes 

dadero nombre y repudiamos toda situación ambigua. Por.conocemos de sobra el mimetismo <ie e i t a s alimañas , Lo íun* 

r t r a par te sentimos una especial inclinación al estudio de laMarcental para estos «bui t res» es* seguir clavando s r s garra* 

fauna política tan rica en familias, espertes y t ipos raros ce» n la macerada carne del pueblo español, Pero los verdaderos 

ya clasificación minuciosa pontíua en un bre te al más dncboUntifascistas , los que besamos la lueba contra la tiranía no en 

de los sabios. ie r r ibar * un hombre (que merece mil veces la muerte). s in° 

M u bas *eces y cen diversos pre tex tos se na nabladojen la destrucción del sistema decpre? ion que represt-nta, no 

aebre antitasc'smrt. Nos*, t ros , que como antifascistas no nos-nos defame* engañar ni estamos dispuestos a s i lenciar la wa-

} rrr.tamos a comba i- al fascianie por sus efex*os sino queiniobra, pues nuestro silencio equivaldría a manifiesta ct rop i" 

profundizantes las causas que le di< ron v:da« tenemos una cíáad. T p»r eso decimos que esos «antifratiquíst* '» de noY 

opinión muy par t icular sobre loa ant ifascistas tos sectores aursqné fueran auténticos enemigos de F r a n c o , - que ao s< n 

de opinión que se catalogan como tale*. Entendemos que bay tales - , t ienen «na cuen ta pendiente con el pífenlo esp-ñ«I 

una gra laoión t u d i ta t ivamn el significado antifascista de ca- que na les perdena *1 da.no causado ni !a sangre derramada y 

da organización siempre en rezón directa del contenido revo- que no re tuac ia a ajusticiarlos cor j '-nt* t i en t e con 3»« t r io t e -

lucionario de la misma, pues las raices del fascismo calan te que les sirve de «caudillo. 

t a n b^ndo que la superficial acción de muenoa nada le a f e c t a ; i • • « •• • • •••• • » « « 

Fe-o estimamos que con mas o frenos vigor están c'efi.iidas l l n f Y l á 3 f f l Í l l 6 S f t O € § € £ 1 1 1 1 6 5 t i " * O 

como n ¡fascistas aquellas organizaciones que plantaron ba­

ta l la a la reacción en el periodo 1 9 3 ( 5 - 3 . 9 y s iguiente , a¿ 

i gu i l que cenceptuamos eomo fas i . t as aquel as otras que 

formaron la coa l i c ión reaccionaria encabe*ada pt r Franco. 

Décimos esto porque en los últimos tiempos re ba confundido 

con sospecbraa insistencia lea termines an t i f a sc i s t a y anti* 

f ranquis ta , aplicando es te ul t imo eiJtrisa.tivo a ciertos n ú ­

cleos reaccionario» de pmb dia actuación £*«citta y quieren 

Comité Peninsu lar 
EN LA B..ECHA 

Cuando hoce másela diez años en las ¡ornadas del 3í, el 
pueblo luchó en la calle, en defensa c'e sus libertades, se hizo acre­
edor a la posesión de formas superiores de vida. 

Hoy, a los dos lustros de aquella fecha, nuestro pueblo anas -
t>a en los pies los grillos que le amarró el fascismo internacional y 

.lefinirnoa al « s a r g i a de c ier tas «conveniencia..» peligrosas. | a atonta de las democracias occidentales. 

L.O» sempiternos caimanes de la política de estercolero que! De los factores que labroron nuestro ruina solo subsisten hoy 
s iempre padeció EipafU. cuando la nave fascista en que pira-) 'os que facilitaron con su inhibición ;a consumación de nuesiro es-
tearon amena .» hundirse , diaponenae a abandonarle, cubier-j dovitud; los mismos que retresén hoy, por la bastardía de mal in-

t o s con la amplia y acogedora cape del «anttfranquidmo». 

Maniobra ind igna que confian realizar apoyacos en le mió 

pía de ciertos de$"is t«d)s grupi tos de opinión. 

terpreícdos intereses, lo vueíta de Espeña a la l ibertad. 
íngioterra tiene dos conceptos de la l ibelad y la demoexecia. 

uno pera so uso exclusivo y este es más o menas auténtico, y otro, 
Si^ue en la pág. Z c 
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2 R U T A 

[ Q H I R A L D O V I V E i 
La prensa afin nos trajo el triste mensaje: • |Ha muerto Ghi-

raldo! - La implacable Perca lo sorprendió reuniendo todos sus 
brios y entusiasmos para volcarlos de nuevo en « Ideas y Figuras» 
su hermosa revista ácrata de otrora que se proponía resucitar. 
Tal ocurre a los anarquistas: la muerte los sorprende siempre li­
diando por la VIDA. 

i Ha muerto Ghiraldo! Terrible; palabras que se nos enros­
can en el corazón, lo oprimen, lo ahogan... Des enormes dolores 
fundidos en uno nos contristan: dolor punzante por la pérdi­
da del viejo compañero,- dolor intenso por la desaparición del 
formidable bardo de la Anarquía. 

Es fatal: cada vez que nos abandonan hombres de la estirpe 
de Alberto Ghiraldo un abismo profundo se abre en nuestro inte­
rior. Max Nettlau, ese giganta octogenario de extraordinaria cul­
tura, privilegiada inteligencia y alma infinitamente buena y com-
pensiva,también nos desgarró las entrañas con su fuga del mundo 
de lo vivos-muertos al de los muertos-vivos. Y lo mismo nuestro 
admirado compañero Camilo B>rneri, otro valor intelectual y ético 
de! anarquismo internacional, arteramente asesinado per el fascis­
mo rojo mientras luchaba con'ra el fascismo negro v contra todos 
los fas«:s. os declarados o encuti srtos. Y asi tantos otros. . . 

En silencio lloramos a todos ecos espíritus de excepción, 
a todos esos selectos iconoclastas, mientras los pueblos duermen 
el largo sueño de la SERVIDUMBRE V O LUNTARIA. Lágrimas que 
no ruedan por el rostro, sino que se derraman por las venas y nos 
queman la sangre son tas nuestras. Lágrimas de amor, de angus­
tia y de protesta. Lágrimas de indignación y desafio a este "or­
den" corrompido y miserable. 

jY cómo permanecer im?asi^ies ante la extinción de los 
grandes idealistas—obnegudos bienh\:hores de la especie—en un 
mundo de gentes tan pequeña:? Si es cierto que vamos de la ani­
malidad a la Humanidad, en algo hemos de distinguirnos del an-
tropopiteco.No nos avergonzamos de ser sensibles-ni tememos pro­
clamarlo, pese o vivir bajo el acecho de la bestia hipertrofiada 
con figura humana . . . 

También Ghiraldo fué sensible y en grado superlativo. Por 
ese lloró ei inmenso dolor de todas las razas y todos los tiempos 
Por eso cantó con su lira potejhte f excelsa las gestas libertarias 
de los pueblos, pretéritos, preseot>s y futuras. Por eso apostrofó a 
los déspotas, mercadereey fariseos de toda laya, vampiros insa­
ciables que beben la sangra de todas las criaturas desdichadas de 
la Tierra. Por eso fustigó inexorablemente al capitalismo, la reli­
gión y el Estado con sus prosas audaces y flamígeras y sus versos 
vibrantes y proféticos. 

Alma generoso, temple revolucionario, espíritu romántico y 
cosmopolita fué Ghiraldo. 

Nació en la Argentina y en ella contrajo relaciones amoro­
sa» con la bella Anarquía. Y en su defensa se batió como un bra­
vo Espartaco moderno. 

Amiga de los lores del mundo, amó la España rebelde, la 
España anárquica de los Salvochea y los Mella, los Ferrer y los Lo­
renzo. Esa mis.na España tan exaltada por otro gran poeta anar­
quista de Sudamérica que escribe maravillosamente en prosa ro-
hinda- Pacheco. Ambos, Ghiraldo y Pacheco, se encariñaron con el 
pueblo español porque conocieron de cerca sos virtudes y defec­
tos. Una da aquéllas as la de la insurrección inopinada, la de las 
rebeliones augustas glorificadas por el Poeta. (Temblad, fascistas! 

Es verdad que Ghiraldo permaneció muchi tiempo retirado 
<*e la lucha activa. Pero | alto ohf! Detenerse a reflexionar en mi­
tad del camino no equivale a volver grupas. Quien no abdica de 
sus ¡deas no es un claudicante. Claudicantes son aquéllos que pac­
tan con el enemigo y traicionan a sus antiguos compañeros da ar­
mas. 

Sus palabras no pueden ser más significativas respecto a 
las amalgamas políticas: — Engañifas, horchatos de Berlín, serán 
siempre todas las transacciones, todos los compromisos, todos los 
acuerdos polfticos que se lleven a cabo con las clases dirigentes. 

¡ Ghiraldo no ha muerto! Sobrevive en su obro. La llama 
fulguranrj de su genio; esparcida en las páginas de «La Protesta » 

e «Ideas y Figuras», en «Alma Gaucha», «La Columna de Fuego ». 
« Los Nueves Caminos », « Humano Ardor > y demás creaciones 
suyas, seguirá iluminando las mentes Inquietas. Pero loquemos 
perdurará entre las nuevas generaciones revolucionarias serán sus 
volcánicas e inspiradísimas estrofas de combatiente anárquica. Y 
es que Ghiraldo fué uno de los principales Caballeros «el Ideal que. 

«,..¡ \an la semilla del ideal sembrando, 

Mientras a salvo ponen 
El honor de los pueblos. 
Cuando en los pueblos degenera el brío 
Porque no hay Brutos que fulminen Césares!....» 

(Ghiraldo vive I ¡Vive y viviró en nuestra recuerdo porque 
su espíritu ácrata está íntimamente adherido a nuestra existencia! 

i Salud a la Anarquía, Alberto I 

LA VIRGEN ROJA 
LUISA MICHEL 

i 
Asi, dando al caldo 
Tu mano de dulzura en el combata. 
Fuiste fuego de todo lo podrido, 
Luz de amar para todo lo que late. 

Con tu cabeza audat de sublevada 
Cruzaste por la tierra, victoriosa. 
Despedazando el mal con una espada 
En ouyo fi|o floreció una rosa. 

¡Rosa de amor que del amor vivía; 
Súmun de gracia y virginal belleza; 
Esperanza y fulgor que se expandía 
Como la irradiación de una cabeza. 

Sobre la faz del mundo, tu estandarte 
Fué rojo, como roja es la mañana, 
Como roja es la sangre y rojo el arte 
Que de la vida entonan el hosanal 

II 

Eras la suave Luisa, sofocando 
El humor en las llagas de los siervos 
Y la terrible vengadora ahogando 
En sus cuevas a todos los protervos. 

Mírtica de una fé que no entendían 
Sino los que han amado o han sufrido 
Tus alas da ternura se extendían 
Sobre toda t¡n¡ebla y todo olvido. 

Amorosa y sonriente, enardecida, 
Velabas sobre todos les dolores. 
Teniendo siempre para cada herida 
Gritos de horror y bálsamos de flores. 

El odio y la bondad te embravecieron 
Y en ti ios pensamientos despertaron, 
i Todas ignominias te temieron 
Y todos los pesares te alabaron! 

ALBERTO GHIRALDO 

CLERO Y FASCfSMO SE EQUIVALEN Y TIENEN 
LAS MISMAS ARMAS MAQUIAVÉLICAS. 

María Lacerda de Moura 



R U T A 

.«n la brecKa 

para cuentos en el m j n d o entero es!ón ca'cíogodos por los esta­
distas británicos como cipayos oí servicio part icular det imperio. 

Señalemos, sin recontarnos a o;ro cooii-yen e q u * el nuesíro,. 
c > n o ejempio de e i í * aserto, S>S,C;IÍOS cÍJ¿v»-d4«a Cca:;a y f i j a ­
ría, paises a quienes Inglaterra tr: i :a du apl icar p i r a su uso, ese 
concepta d¿ la l ibertad y de la D>macracin que en i a misma A l -
b íón se rechazaría por neo-fascista. 

Españole*, parees ser qye aquel país ene jentro prcf drible la 
existencia en la Península de ur.a ol igarquía oocirida y viciosa, 
germen de incontables y futuros rósles, a ta instauración de un ré­
g imen ; sano y democrát ico. 

El problema espaoaj puede lom.ar derivaciones Tortuosas y 
hora es ya de que también rosotí os, pes^ a serooayos , hagamos 
a lguna af i rmación desde el punto d * vista de nuesiro* intereses. 

Diremos que solo en la medida e i aue s somos capaces de lu­
char, a rma a l brazo*obtarv^efnos la l iaertnd y yerenaa de nues­
t ro p rop io destino»..,. 

Si somoi á e ^ e s nos a p i i c c r á i . a l a piel ' n marca candente que 
acredite nuestra mansedumbre / el oorvanir .o j ; todos les españo-
les será subastado en innobje-airtioneíia-

Si desencadenamos la l uc ia ••¡u.cuafteK en todos los terrenos 
dura y despiadada, la piel de *oco se co ivert!rá eu un terreno de­
masiado incómodo pqra todos c jan los han resueno aprovecharse 
de nuestra doloroso postración cc iua l 

Af i rmamos que no podrá ai deberá habar otra so lucían que ia 
descomposición y la destrucción absoluta del f ;mau¡s i»o y el ren­
d i r cuentas estrechas de todos cuantos en r iqor se las deban al 
antifascismo. 

Las JJ LL. d e España, p^r medio ds sus grupos j jveni las de 
acción, exhorta a todos, y en especial modo a la [uventud españo­
la, a iniciar la lucha,sin desmayos, en perfecta r ra tcomunión de 
los sectores antifascistas, has;a q u e l 3 cabeía de ¡a hidra fascisto 
haya sido aplastada por la poderosa pjanta dé nuestros luchado­
res, contra toda» las ba^tard.as y frente o todos los intereses ex 
tronos. 

i A la ccc ión r hasta o! aniqui lamiento del fascismo! 

Ei Comité Peninsular de la F. I 1. L. 

España, Sept iempre 1 5 4 G 

Pienso y escribo 
N o se si lo leí, si alguien lo su 

surró a mi atdo o £>Íen si nació 
en ei fondo de mí ser, no se, de 
lo que sí e.foy seguro es ús que 
no diré nada nuevo. 

«La palabra escrita es semilla 
que f r j c ifica en el cerebro y en 
e l corazón del hombre, a vecesj 
Como z i z a l a empozoñadora y ! 
o t ras 'como fruto de bondad, de- ' 
pen^e de quien lo siembra y en ' 
qve termino l o hace.» 

¿Por qué escribo esto? He sa­
b ida que el per iód ico puede ' 
desaparecer momentaneamen*e I 
i i antes no Mega a lgo que al iv ie I 
su situación económica y creed- \ 
me que ma duele esto. N o es que ; 
ie^ga fet pretensió de que este j 
per iódico juvenil sea una lum- i 
brera; paco i que lo considero; 
antorcha c¡oc ilumine a lgo l o ' 
sendo. BK i encauza *o puede ! 
ser el i i»br\ donde se mirón las i 

almas jóvenes anciosas de supe­
rarse y sedientas de enseñanzas; 
puedsser paladín<Í3 la Idea y 
l legar ahora donde ' legó en 
otro t iempo: a las alias cumbres 
del Ideal. 

Es lástima que sucumba ahora* 
Ayudémosle en l o q u e nuestras 
posibi l idades nos lo permitan. 
Un grano no puadé hacer nada, 
es v i r d a d , pero todos sabemos 
que muchfis granos forman un 
grcn^^scj^Ú puede abastecer a* 
un aueb j t t ^epamos pues mante­
nerlo a fioíe/como bandera de 
la Idea. 

Yo seque tú, joven libertario., 
¡o le"» con interés y quisieras 
qu^ fue;e mejo i , ayúdule / ic 
será. 

No le dejamos morir. 
Aportemos n u e s t r o ó bu lo , 

abramos en todas partes un<i 
suscripción «Pro Ruta». -

E S T Á N V E R B E S 

Los deformístdsfcan **echo cir­
cular ej «bulo* de que nuestro 
caro vocero se-imprime en Fran­
cia. 

Seguramente que t i en l u g a ' 
de salir por los fueros del anar 
quismo dedicáramos loas a sus 
judos, dirían que to redactan hé. 
roes y titanes en el mismísimo 
infierno. 

Oranaeza c a s t r e n s e 

En represalia a ia traic ión que 
por ser fiel a la República le hizo 
a l Ejército el general M ia ja , 
los de la España «grande y I b r e 
han castigado a su c á b e l o a 
medio pienso. 

Poco debe figurarse el noble 
bruto que su desgracia proviene 
de haber sido moniado por tan 
ilustre personaje* 

i Y pensar que a !o mejor las 
«pías» esposas de los tor turado­
ras pertenecen a la Sociedad Pro 
fecteru de Animales!. Intercedan 
por ios caballos, señoras, ya que 
no lo hacen por los « pobres soí-
daditos!... 

Desfachatez. 

El Ministro de Justicia declaró 
recientemente qu t « en España 
las ideas se pueden expresar 
siempre que ello no represente 
abierra o encubiertamente una 
p rap -ganda subversiva! a una 
vuena a la «situación» que de­
terminó nuestra guerra c iv i lV C 
lo que es igual: que en Espaftc 
puedan expresarse las ideas cen 
tal que esias coincidan con los 
cañones establecidos por el dés-

| pota que la oprime. 
¡Oh, de cuan ampüa l ibertad 

, gozamos ios españoles ! Pode-
'• mos gri tar sin m'edo: 

;Mcmc 

— o — 

a Corta? 
Opinaba ol darse a conocer 

el veredicto un articulista de « La 
Prensa», que entre los cortuena-
dos en Nuremberg debiera f igu­
rar el temible Zat Roto, aventa­
jado criminal de guerra qutí *upo 
entenderse e rn las nacis para pi­
llar a Polonia y ha semoratíc ei 
dolor y la muerte e^ cuantos, pai 
ses fué invadiendo luego. 

En su afán de c lamar |usttcia 
o lv idó el articulista a p j Gen- ra­
lísimo, asesino de esPc ñ j 'es que 
invadió Esoaña de fuerzas moras 
musolmianas y hitlerianos, y ofre 
ció un mil o n d e hombres al Eje 
en agradecimiento a los servicios 
que este le prestó cuando et pue­
blo ba i . ) a sus cobardes mes- j 
nadas. 

[HDgan memoria, señores! 

¡Franco! ¡Franco! ¡Franco! 

D 65 a fio 

Vtt redactor de « E! Correo 
Catalán» el de «Dichos y hechos> 
comenta muy* a menudo lo que 
hablan y dejan de hablar nues­
tros hermanos del exil io. Y co­
mo consideramos que no está 
bien que sólo nos propague la 
prensa que se ha!!a fuera del a l " 
canee de sus lectores,-desde es­
as coíumras le emplazamos a 

contestar... si el amo le deja. 
Líese con Pentalta cuando es­

ta revista vuelva a aparecer pe­
se a las damas estropajosas que 
se dejan pel l izcar por los curitas 
en las iglesias, y deje a l periocis-
k: ácrata Carbó que se los en­
tienda con «Lluita», pues se basta 
solo. Crit icar a los que no están 
presantes es de chismosos. ¡Vé­
tase con nosotros si se atreve.! 

Tauromaquia 

En mi casa no comemos pero... 
se matan mucho* toros. 

Las Plazo*; de l id ia son eí sím­
bolo y la síntesis de ta Kultura 
franquista, 

Y Franco, dicen sus fieles que 
es la salvación de la oivi l ización 
occidental. 

¡Viva ln Pepa! 

féoía Impórtame 
POR FALTA DE RECURSOS ECONÓMICOS "RU­
TA!" HA DEBIDO DEJAR D : APARECER TEMPO­
RALMENTE HQY VUELVE A LA PALESTRA A N ­
TIFASCISTA Y REVOLUCIONARIA C O N UN SA-
H i O C E M O C I O N A D O A TODAS LAS VICTIMAS 
DEL-TERROR GUBERNAMENTAL Y A TODOS 
LOS A N Ó N I M O S FORJADORES DE UN M U N D O 

MEJOR. 
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F. I. J. L. F. A. I 
¡ A los Trabajadores ! ¡ Al Pueblo Antifascista ! 

En el eonfjso canci arto de voces heterog n »as aue prego­
nan un onfiíascisma de opereta, no figura la voz del anorquismo 
ni la del pueblo. Y como antifascistas auténticos y revolucionarios 
de hecho, les jóvenes y vie¡os ácratas salimos una vez más a la 
palestra, El imperativo de nueitra conciencia nos i npvisa o procla­
mar la veraad a ios Ciatro vien'os, pese a quien pese y lesione ios 
' infereses 'que lesione. Aún a trueque de ser tildados por los ca n-
peones de la mala fe y de las peores artes de "enemigos de ¡a 
u ¡Jad " y d i otras li idezos hablare nos altivamente co.no « cos-
t imare en nosotros. Queremos salvar nuestra responsabilidad an­
te la historia, ¡ jez inexorable da todas las acciones humanas. N i 
hacerlo equivaldría a Italidorizornos con la traición, con'ri'viyen -' -, 
a perpetuar los cadenas de nuestros hermanos les expoliados y ti­
ranizados por el canibalismo fascista. 

La catastrófica político que dssd» hoce tiemoo vienen si­
guiendo los paladines de la Alianza Nacional de Fuerzas Demo­
cráticas, está poniendo en entredicno ante loa o,os del ..unao ».ro-
g'esivo la dignidad del an:ifascismo español. A imitación de la íe-
necide y unánimemente vituperada Union Nacional, los dirigen*** 
de la Alianza preconizan una entente con la reacción monárqui­
co-clerical. Sin embargo, ayer combatieron a sangre y fuego el 
PROGRAMA de la U. N. E., una de las encarnaciones del Vichnú 
Kremlinicno. ! Para e:e viaje no hacían falta alforjas, amigos '. 

Can vistosa influir en el ánimo de los obreros smc rc-
mente antifascistas y anticapitalistas encuadrados en la C. N . 1 . y 
en la U, G. T., se especula indignamente con los compañeros ahe­
rrojados- en ¡as cárceles, alagando que es pensanda en su rápido 
liberación que se da ese salto en el abismo, Pero noso:ros teñe*1"-*; 

pruebas sufteu n es d * que la inmensa mayoría de los hombres sepul­
tados en ias mazmorras franquistas" por el delito d i pensar n . , ci­
mente detestan con todo su olma esa farsa humillante. Por lo que 
hace a los libertarios, no vacilamos en afirmar categóricamente 
q'je tienen plena conciencia de sus ideales y que jamás aceptarán 
un2 libertad comprada con los TREINTA DINEROS de Judas, 

Ei caos en que ;e debate la civilización capitalista, agudi­
zado por !a última masacre internacional, ha hecho estragos en to­
dos ios paiset / en todos los sectores de opinión. En España dichos 
estragos han alcanzada proporciones gigantescos a causa de lo 
feroz represión de la' horda totalitaria. Muchos espíritus derivan 
sin norte, muchos hombrei se sumergen en el mar proceloso de las 
prevaricaciones. • • 

La " dirección " del conglomerado antifascista erpañol 
vive una honda crisis ideológica y energética En el preciso instante 
que más se hace sentir ¡a necesidad de una acción coordinada / 
sistemática de todas las corrientes realmente liberales y sedales 
del país contra las fuerzas nsgias dal sable, la bolsa y las sotanas 
que encabeza el troglodita Franco, los líderes de la Alianza incli­
nan ¡lacayunamente la cerviz ante los eternos enemigos ¿el pueblo 
Cegados por el espejismo de las « convergencias », están apuña­
lando el espíritu popular del 19 de Julio de 1936. I Estupendo ser­
vicio prestan con su de'eznabh y detestable actitud al neo-fascis­
mo hispano, apoyado en las muletas introducidas clandestinamen­
te por los conrrabandistos de las cancillerías !. 

i Es posible que tan pronto hayan olvidado algunas per­
sonas la profundo significación del 19 de Julio ?, ¿ Tanto se ha de­
gradado su decoro antifascista ?. ¿ Tan nigügentemente pasan par 
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alto el hecho de que e-as fracciones a cuyas puertas llaman ethjvie 
ron ayer a! otro lado de la barricada ?. ¡Dudan aún que volverán 
a estarlo mañana?. ¿Es que ignoran acaso la historia del jesuitismo 
del militarismo y del feudalis no esta ¡oles cuya suprema síntesis es 
el fascismo? ¿No experimentan una repulsión cósmica al solo con­
tacto con quiénes compartieron con Franco y Falange la respon­
sabilidad de la sangre derramada per mucho! centenares de miles 
ce hermanes nues'ros que cayeron valerosamente en defensa de la 
liberad?' ¿No comprenden que su gesto elcudicante es una afren­
to ai recuerdo ae esos desaparecidos, una mofa al sentimiento de 
sus modres, compañeras y hermanas que les lloran y claman justi­
cia contra todos SJS victimarios, un insulto a los presos antifascis­
tas y revolucionarios que ofrontan con entereza el suplicio y la 
muerte iluminados por la llama interior del Ideal*. 

¡ N a y na ! En nombre de todos los luchadores anóni­
mos que ficunderon y fecundan con su sanen el erbol frondoso 
de la liber'ad; en nombre de todas las víctimas del fascismo; en 
nombre de los alto: postuladas enarbolados por el pueblo en las 
heroicas jo n'das de Jjlio los anarquistas . o consentiremos que 
alguien se arrogu* la representación del ant.fas^isa.o militante pa a 
t^uctur ce» monárquicos, católicas y demás canalla reaccionario 
Estamos firmemene convencidos que tedas les conciencias honra­
damente ant fascistas sientan como nosotros. ¿ Por que no se ha 
consultado a ios trabajaaorss conscientes antes de establecer esas 
escuras concomítameos con ¡as derechas españoles, previas nege-
ciaciones con los heraldos de la Rubia Albión y agentes de 
losc/andes "frjsts" y "cortéis" internocionales?. 

Los elementos "antifranquistas" de hoy son los fascista* 
de siempre. L«l razones de sus piruetas presentes saltan a la viste 
de lodo el que quiera ver, exceptuando los topos de la ' 'diploma 
ció" palurdamente improvisoda, humilde servidora de la diploma 
cía in.eligentemen e metódica. 

t i barco ralangista h'jce agua por todas partes y su tripu­
lación se dispone a hacer el trasbordo a 1« nave «democrática» 
on e> que aquél se hunda, sin pensar mucho ni poco en la suerte del 
capitán pirata. Este y sus más adictos también intentan salvarse 
do» naufragio inevitable, colocando a la podrida embarcación al­
gunos parches viejos y un nuevo nombre: «Democracia Orgánica*. 

Y si todo el mundo, hasta el propio Franco, se declarara 
«antifranquista» en España, ¿ qué es el «antifranquismo»?. Senci­
llamente, una mascarada romana y una mueca anglo-sajona. L'n 
hábil ard tí. uno astuta celada tendida por los malabaristas de al­
tura a los ¡J -meos del malabarísmo. ¡ Y quien sufre las conse­
cuencias es el pobre Juan Pueblo!. 

Fero la mili Rancia anarquista no se presta a ser juguete de 
esa vil mar ¡abrá y exhorta a todos los antifascistas de corazón a 
estrechar la solidaridad en la lucha violenta contra las huestes si­
niestras del fascismo y contra todo lo que tienda a desnaturalizar 
el sentido iaérrimo del 19 ce Juila del 36. Los anarquistas des a-
mos vivamente ¡a colcborcción con todos las fuerzas políticas y 
sociales que en nue¡ ra revolución empuñaron las armas contra el 
despotismo jesuítico-militar, excluyendo a los partidarios de las 
dictaduras. Ello no presupone que aceptemos la participación 
gubernamental. Todo lo contrario. Reivindicamos nuestra abso­
luta independencia como movimiento genuinamente socialis'a 
revolucionario y a.vlettatal. 

ajo la reaccTón encubierte! 
LIBERTAD! 
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